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El fortalecimiento del Mercosur yEl fortalecimiento del Mercosur y
su vertiente jurisdiccionalsu vertiente jurisdiccional

Derecho internacional

Salvador Mar ía Lozada*

Se advierte en el gobierno nacido en mayo de 2003 una inten-
ción de fortalecimiento del MERCOSUR. Este no es un aspecto
menor ni desdeñable del presente argentino.
El efectivo, no el retórico, robustecimiento del órgano regio-

nal pertenece a ese nivel de la política que es más profundo
que la anécdota partidocrática, los avatares electorales o las
alianzas tácticas. No es sólo para hoy, sino para el mañana y el
pasado mañana de esta primera mitad de siglo.
Esa intención arriba aludida de vitalizar el Mercosur debe

transformarse rápidamente en una voluntad concreta y operan-
te de enriquecerlo institucionalmente, lo cual supone ver en él
mucho más que un órgano de armonización mercantil condi-
cionado por las coyunturas y dominado por lo circunstancial,
sino muy especialmente un instrumento de solidaridad latinoa-
mericana y de resistencia implícita, pero no por implícita me-
nos prioritaria, a las atracciones y presiones hegemónicas de
obvio origen.

* Presidente del IADE. Presidente honorario de la Asociación Internacional de Derecho
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El crecimiento institucional del
Mercosur, contrariamente a lo que
supone una aproximación superfi-
cial, no será en desmedro de las
soberanías nacionales de los es-
tados miembro sino, muy por lo
contrario, una solidificación de las
autodeterminaciones nacionales,
aunque haya necesariamente que
compartir potestades públicas y
acordar decisiones. Estos sacrifi-
cios recíprocos entre iguales o
más o menos iguales, se compen-
sarán inmediatamente con el for-
talecimiento de todos los miem-
bros ante el desafío y prepotencia
de los altamente desiguales de
más allá de la región.

Hay mucho por hacer en los ám-
bitos cultural, educativo, migrato-
rio, sanitario y ecológico. Sobre
este último punto, y frente al dra-
mático problema del agua en el
mundo, los miembros del Merco-
sur deben hacerse cargo con ex-
clusividad, sin interferencias inte-
resadas, del formidable acuifero
guaranítico, ostensiblemente codi-
ciado por las multinacionales deci-
didas a una despiadada mercanti-
lización del agua potable.

Por otra parte, el ejemplo de la
Unión Europea debe servir en
más de un sentido.

Desde la perspectiva de acre-
centar su estructura institucional,
hasta ahora reducida a aspectos
meramente comerciales, se impo-
ne en el Mercosur señalar el vacío
jurídico que lo aflige. Esta materia
apenas está expresada en arbitra-
jes circunstanciales que no alcan-

zan a crear jurisprudencia capaz
de producir interpretación unifor-
me de las normas comunes y téc-
nica judicial de resolución de los
conflictos de derecho suscitados
dentro del ámbito. Además de la
creación de un órgano jurídico re-
gional como el que tiene la Unión
Europea para la aplicación del de-
recho comunitario, se aprecia, a
mi juicio, la conveniencia de un tri-
bunal específico en materia de de-
rechos humanos, como también
tiene la Unión Europea, en la for-
ma de la muy prestigiosa Corte de
Estrasburgo.

Habida cuenta de que el gobier-
no nacido en mayo último presen-
ta una política de derechos huma-
nos con énfasis sin precedentes
en el país, y en los vecinos, para
ser veraz, parece interesante pro-
poner, haciendo converger los dos
temas y como parte de ese enri-
quecimiento institucional, la crea-
ción de una Corte Sudamericana
de Derechos Humanos.

La de San José de Costa Rica ha
hecho un excelente trabajo. Su ju-
risprudencia es muy valiosa y ser-
virá muy especialmente para el tri-
bunal regional que cabe imaginar.

Presenta, sin embargo, el enor-
me obstáculo de la formidable dis-
tancia respecto de los países su-
damericanos, sumada, por otra
parte, a la distancia de la Comi-
sión Interamericana de Derechos
Humanos, en la sede de la OEA,
localizada junto al viejo edificio de
la Unión Panamericana en Was-
hington D.C. (Es fama que cuando
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pasan frente al mismo los funcio-
narios del muy próximo Departa-
mento de Estado, suelen decir, al
señalarlo "Our Colonial Office"
-nuestro ministerio de colonias-,
recordando el homónimo departa-
mento de asuntos coloniales del
gobierno británico.) También inci-
dentalmente es pertinente recor-
dar que de hecho la Comisión tie-
ne sede en un país que no ha ra-
tificado ni ratificará la Convención,
lo cual no sólo es una incongruen-
cia, sino también una fuente de
eventuales condicionamientos
inadmisibles.

De esa distancia derivan los cos-
tos significativos que supone tra-
mitar causas ante la Comisión y
sostenerlas ante la Corte. Es dig-
no de subrayar que los deman-
dantes en litigios de derechos
humanos suelen ser en su vasta
mayoría personas o grupos gene-
ralmente desprovistos de recur-
sos, por lo cual aquellos costos se
transforman en una forma efectiva
y concreta de negación de justicia.

La creación de esta Corte suda-
mericana de derechos humanos
debería instrumentarse a través
de un Protocolo del MERCOSUR.
En él se destacaría que el dere-
cho aplicable por ese tribunal se-
ría la propia Convención America-
na en su Parte I (Deberes de los
Estados y Derechos Protegidos).

Al mismo tiempo, los estados

miembro del Mercosur, aplicando
el artículo 78 de la Convención
denunciarían parcialmente la mis-
ma sólo en cuanto a la Parte II de
su texto (De los Organos Compe-
tentes).

El mismo Protocolo debería deli-
near las características del nuevo
tribunal y su procedimiento.

En lo que concierne a esto último
baste decir por ahora que no se
requeriría instrumentar una ins-
tancia previa como la de la actual
Comisión Interamericana de
Derechos Humanos, sino que se
debería diseñar una competencia
directa de la nueva Corte respec-
to de los actos judiciales de los
países de la región y, asimismo
respecto de las acciones relativas
a hechos, actos y procedimientos
presuntamente contrarios a la par-
te primera del Pacto de San José.
Esto constituiría un gran avance
en términos de celeridad e inme-
diatez.

El Mercosur, progresivamente
enriquecido por la presencia de
todos los estados sudamericanos,
con una sólida estructura institu-
cional, que cabe exigir a esta altu-
ra de su evolución, debe ser un
elemento decisivo en el equilibrio
continental y mundial, y una base
para el desarrollo no dependiente
de los estados miembro.
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